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         Libreto del drama en tres actos, original y en prosa,


            ESTRENADO en Barcelona en el Teatro de Cataluña la noche del 12 de Junio de 1902, acompañado de una carta-prólogo del autor, plan de la obra, los tres actos del drama y el juicio crítico de la prensa.


      




      

         

            

               

                  

                     

                  


               


            


         


         Será perseguido ante la ley todo ejemplar que no lleve las firmas del autor y editor y la numeración correlativa de la edición, que aparecen en la última página de la cubierta.


         Queda hecho el depósito que marca la ley.


      




      

         

            

               CARTA-PRÓLOGO


         


         Sr. D. Ramón Sopena.


         Mi querido amigo:


         Deseaba usted un prólogo que encabezase la edición de


            AURORA y yo, deseoso de complacer á usted, habla comenzado á escribirlo, pero, luego de meditarlo un poco, he resuelto rasgar las cuartillas y tirar sus pedazos por el balcón, para que el viento de la sierra los disperse á su, gusto y los entierro donde le plazca.


         ¿Prólogo?... ¿Para qué?... Decir los móviles que me impulsaron á escribir AURORA, fuera inútil. Quien como yo
procura, desde su humildísima esfera de acción, colaborar
al triunfo de las nuevas ideas, de las que tienen por objeto
convertir esta sociedad de oprimidos y opresores, de opulentos y de mendigos, de verdugos y victimas, en dichoso y amplísimo hogar de hermanos, de compañeros, de seres iguales, aleccionados en el bien y regidos por la justicia, ni necesita hacer profesiones de fe, ni explicar qué móviles le hacen escribir obras del género á que pertenece mi AURORA.

         


         

            AURORA no significa, para mi. una obra literaria: significa el cumplimiento de una obligación, de un deber de conciencia.


         Sí, amigo mió; hay que hacer humanidad nueva, destruyendo preocupaciones, costumbres, fanatismos, explotaciones
y codicias, que producen la ruina, el envilecimiento y la miseria de las humanidades presentes y son rémora y obstáculo
para el progreso de las humanidades futuras.


         A este fin, justo y noble, debemos contribuir todos los.
hombres de buena voluntad, desde el sitio en que la suerte nos haya colocado y valiéndonos de cuantos recursos materiales é intelectuales nos concedió la Naturaleza. Lo contrario fuera una insigne cobardía y una gran maldad.


         De ahí que yo imaginase AURORA; de ahí que la imprima;
de ahí... pero, ¿á qué continuar? Haciéndolo, sería esta
carta el prólogo que usted me pide y que, según le he manifestado, no pienso escribir.


         Ahí está AURORA; en el Plan que precede al drama, cortan, expresados rápidamente, sin aliños sintáxicos ni retóricas de ninguna clase, mis afanes, mis propósitos, lo que yo he querido que fuese AURORA... ¡Ojalá que su lectura ó sus representaciones escénicas contribuyan, siquiera sea, como no puede menos de ser, modestisimamente, ¿ensanchar un poco la senda que ha de conducirnos al porvenir.


         Muy afectísimo amigo de usted,


         Joaquín Dicenta.


      




      

         

            

               PLAN


         


         

            

               CARACTERES


            

               Aurora.—Es una muchacha de procedencia humilde; suma-
tire, una obrera de fábrica, sin tiempo para cuidar de la hija; su
padre, otro obrero á quien faltaba tiempo para ganarse la vida
encima de un andamio.


            Se ha criado, pues, Aurora en un medio ambiente funesto para su desarrollo físico y moral. Pero de igual suerte que las energías de su organismo material han triunfado de la miseria para hacerla, hermosa., han triunfado, del desamparo y del mal ejemplo, las energías del organismo moral, para hacerla buena. No quiere esto decir que Aurora sea una mujer honrada, en el sentido que hoy concedemos, ó, mejor dicho, concede el vulgo á la palabra honradez. No: Aurora ha seguido la suerte que, por regla general. cabe á casi todas las obreras en los grandes centros de población. Trabajando desde los diez años en la misma lubrica que su madre; acostumbrada á considerar al amo como á un Dios y á respetarle y obedecerle en todo, el día en que el amo quiso hacerla suya, le obedeció para deshonrarse, como lo obedecía para trabajar: luego fue... una de tantas obreras perdidas para la honradez. Pero, junto á esta perversión de influencia, conserva un corazón sano, una exquisita sensibilidad, una gran nobleza de sentimientos. Joven, sana, fuerte, rápida, en la comprensión, vibrante en los afectos, generosa en el proceder, franca en las acciones, hay en ella materia para todo lo bueno, para todo lo grande: materia, que, las perversiones dé la educación y del medio ambiente, han podido bastardear, pero no han logrado destruir.


            En las condiciones normales de la vida, será una de tantas in-
felices mujeres como andan por ahí, ineducadas, fáciles, trabaja-
doras, bondadosas y prodigando á tontas y á locas los tesoros de su bondad. Si un acontecimiento grande cualquiera, chocando con fuerza sobre este carácter, lo conmueve, puede hacerle capaz de todas las sublimidades, de las educaciones todas, y convertir la hembra pasiva, y buena en mujer fuerte, valerosa, firme de conciencia, capaz de arrostrar sin vacilaciones las luchas de la vida y de salir en ellas triunfante. El germen de todas las virtudes femeninas está en ella: basta desarrollarlo para que dé fruto. 


            En resumen: Aurora es una moje? ineducada, no ineducable,
desviada, no pervertida: vulgarizada, no vulgar; empequeñecida,
no insignificante; deformada, no destruida por la educación y
por el medio ambiente.


            Esto por lo que toca á la parte moral. En la parte física es joven. fuerte, con mucha sangre en las venas, mucho poderío en
los músculos y mucha electricidad en los nervios. Un tempera-
mento robusto y sano, estuchado en un cuerpo hernioso.


            

               Matilde.—Un organismo degenerado por vicios do herencia.
La herencia ha hecho de ella una histérica pálida, viciosa, lasci-
va y más rica en sensaciones que en sentimientos. La educación
falsa, hipócrita, superficial, puramente decorativa y oropelesca
que ha recibido, sumada con el medio ambiente mezquino, egoísta, rutinario y mansamente inmoral en que vive nuestra clase media, se han encargado de completar la obra de la Naturaleza..


            En el colegio de monjas, donde La educaron, ha aprendido á
rezar, no á orar y á comprender lo que la oración significa: á
hacer examen de conciencia, no á tener conciencia: á represen-tar bondades, no á ser buena: á exteriorizar la honradez, no á
sentirla. Sus compañeras le han hecho comprender los goces que ella imaginó, y ha salido al mundo muy aleccionada en el disimulo y muy dispuesta á hacer su voluntad y á gozar do la vida.


            La atmósfera en que vive desde su salida del colegio, sólo ha
servido para, desarrollar otras aptitudes y para enseñarla, más
que á combatir y vencer sus apetitos, á ocultarlos con una máscara de hipócrita honradez y á realizarlos á mansalva y sin que nadie so entere do que los realiza. Ser honrada, buena, generosa, sensible, pero surto para los ojos do los demás: eso ha aprendido: a ser una excelente muchacha por fuera, sin perjuicio de ser una miserable por dentro. Eso es lo que ha visto en el ejemplo de cuantos la rodean. Parecer, no ser, es la base de su educación, y en ella se apoya y á ella sólo obedece.


            Matilde es, pues, á los veinte años, una mujer codiciosa, sen-sual, insensible, hipócrita, falsa, egoísta, calculadora, y amén de
esto, elegante, guapa y vanidosa.


            

               Doña Remedios. -Madre do Matilde. Viuda de un banquero
que supo quebrar asegurando el porvenir de su familia y la des-
dicha de los infelices que le confiaron sus fondos. Es muy reli-giosa, tanto, que no falta nunca á función de iglesia desde que
cumplió los cuarenta y cinco años. A osa edad, como ya no podía
entretener á los hombres, so dedicó á entretener á Dios. Es tan
egoísta, tan codiciosa y tan calculadora como su Lija: y supo
siempre cumplir sus liviandades sin perjuicio del buen parecer.


            

               Petra.-—Doncella de Matilde. Una mujer del pueblo, alegro,
despreocupada. Sacando partido do sus amos, y burlándose de
ellos, vive alegrando con su carácter bullicioso, las miserias de
su existir diario.


            

               Manuel.—Procedo do la misma clase y de la misma familia
que Matilde. Su educación (dada la diferencia que entre la educación de un hombre y la de una mujer existe), ha sido idéntica á la de aquélla, sólo une. por un fenómeno de selección natural, resulta mi ser distinto, aparte, de otra condición, de otra estructura moral ó intelectual, de otra esencia que todos los suyos. Temperamento bien equilibrado, corazón noble, inteligencia poderosa, supo, gracias al poderío de ese corazón y de esa inteligencia, sustraerse al medio ambiente que lo rodeaba y á la primera educación que había recibido. Rehizo por sí mismo la pésima obra que con él habían tratado de realizar el sistema educativo y la costumbre: dejó de ser una ruedecilla mis que no discordase en la estúpida maquinaria social de que quisieron hacerle formar parte, y se convirtió en un hombre libre, fortalecido por el estudio y por la ciencia, de que os ferviente apasionado, adepto incondicional, sacerdote fiel y campeón irreductible.


            Piensa Manuel que la sociedad no ha do regenerarse colectivamente con leyes amañadas en un Congreso é impresas en una Gaceta, sino individualmente, educando á la humanidad. hombre por hombre, para conseguir, haciendo hombres educados, la redención humana.


            Persiguiendo estos fines, se ha dedicado al estudio de la ciencia médica; no al de esa medicina, rutinaria que consiste en recetar y cobrar las recetas: al estudio del hombre como ser que vive y que piensa; al do todas aquellas materias que pueden con tribuir al perfeccionamiento físico, arranque del perfeccionamiento moral é intelectual de la. especie. No es sólo un sabio: es un reformador, y á este fin ha sacrificado casi toda su juventud y casi todo su escaso patrimonio para encontrarse á los treinta años dispuesto á comenzar la lucha que, con el solo enunciado de sus ideales, juzga inevitable y precisa.


            No os Manuel un sabio indigesto que se pasa la existencia
emitiendo docto raimen te sus teorías. Al contrario, su trato es afable, su carácter alegre, su juventud expansiva. Supo ser sabio
sin dejar de ser joven: y tal aparece al comienzo do esta obra,
cuando, de regreso del extranjero, vuelve á su casa, odiando todas las falsedades, todas las rutinas, todas las hipocresías y todos los sociales convencionalismos; procurando hacer felices á los demás y serlo él también; dispuesto á transigir con los humanos defectos, nunca con las infamias humanas: respetando y disculpando las debilidades, pero maldiciendo y execrando las indignidades. Un hombre fuerte de cuerpo, de corazón y de inteligencia, en una palabra.


            

               Enrique.—Es un mozo frío, indiferente, ambicioso y calculador. Desprovisto en absoluto de sentido moral, no reparara en cometer la más infame de las acciones, si ella le conduce al logro de sus deseos y no lo pone en contacto con la justicia. De ilustración mediana, pero la suficiente á hacerle pasar por un talento de primer orden entre los necios ó los malvados que le rodean; atrevido, simpático, audaz, egoísta, pensando que el hombre no ha traído al mundo otra misión que la. do procurar por él y para, él, resulta un carácter muy á propósito para imponerse y dominar, dada la sociedad en que vive. En la vida privada, es un gozador incansable y fuerte, tan desaprensivo como en la pública. 


            

               Don Ambrosio.—Herminio del padre de Manuel y de la madre de Matilde. Magistrado muy severo en el ejercicio de su cargo cuando no andan faldas ó influencias políticas de por medio.
Considera la carrera judicial no como un sacerdocio, como un


               medio de medrar, y lo ha conseguido, inclinándose siempre del
lado del fuerte para que el fuerte le empuje hacia arriba.


            

               Exteriormente hombre severo, respetable, inabordable y rígido.
En el fondo un truhán facilitón y libidinoso.


            

               Don Homobono.—Es un vejete socarrón, de cara afeitada y
carácter afabilísimo. Administra los bienes de muchas Comunidades religiosas y vive de ollas: pero este oficio no le impide ser transigente, y un si es ó no es despreocupado ó indulgente con lo que él llama “pecadillos”. Con tal de que la gente confiese, comulgue y no se olvide de hacer una limosnita á las Comunidades de su cargo, pasa por todo. En la apariencia muy temeroso de Dios, muy amante do la justicia y poniendo la conciencia, y el deber por encima do todo. En el fondo un picaro, que sólo atiende á su negocio y va á él tortuosa, pero segura, y decididamente.


            La característica de su trato es una suavidad aceitosa, de la
cual se sirve para apoderarse de la voluntad ajena y llevarla por
donde le conviene que vaya.


            

               El doctor Ramírez,—Un médico, mejor, un traficante en me-dicina, que hace de su oficio una farsa para explotar cándidos.
Fía poco á la ciencia y iodo á las apariencias lo fía. Mucho lujo
en su gabinete do consultas; coche á la puerta; visita cara, y recetas de última motín, como en los almacenes de lujo: en eso estriban sus principales medios para adquirir fama y ganar dinero.
Una y otra cosa logra. No es ignorante, ni tonto; pero es un hom-bre poco escrupuloso y muy conocedor de la sociedad en que
vive. Una medicina cualquiera recetada en papel perfumado, una
galantería á las mujeres y un chisto á los hombres, son la base de todos sus planes curativos: amén de acudir á espectáculos, bailes, paseos, etc., con objeto de cultivar y extender su clientela.


         


      




      

         

            

               ARGUMENTO


         


          Un hermano de la madre do Matilde y del padre de Manuel: un general, más lamoso por sus intrigas políticas y sus especulaciones coloniales, que por su valor y conocimientos en el arte difícil de la guerra, dejó al morir una fortuna de cinco millones de pesetas, producto de sus rapiñas: y dejó por ejecutor testamentario á don Homobono, porque él fue (el general) hombre muy religioso, que supo repartir equitativamente con la Iglesia el fruto de sus vandalismos ultraoceánicos. Así procuró captarse las simpatías del ciclo, sin descuidar los goces, comodidades y satisfacciones de la tierra.


         Era voluntad testamentaria del ilustre finado que so entregara
su fortuna á una Comunidad de monjas que administra don Ho-mobono, y que esta Comunidad, caso de que Matilde y Manuel contrajeran matrimonio entre sí. les entregara dos millones de
pesetas el día de la boda.


         Caso de que el matrimonio, por oposición de los dos ó alguna de las partes no se verificara, entiendase que quedaba nulo el deseo; y en tal cuso la fortuna pasaría á poder de don Homobono, es decir, á la Comunidad de monjas que éste administra.


         Es, pues, esto matrimonio cosa, resucita entre la familia. Ma-
nuel, por propia decisión, ha ido al extranjero para terminar y
pulir sus estudios: pero so ha ido en la seguridad de que á su
vuelta contraerá matrimonio con Matilde, hacia la cual experimentaba al marcharse, si no amor, esa simpatía juvenil que puede conducir al amor.
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